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APROVECHAMIENTO 


DE LA MONARQUÍA INDIANA 


EN LOS SIGLOS XVII, XVIII, XIX Y XX 


JORGE GURRÍA LACROIX 

'? NTENTAMOS AQuí DEMOSTRAR LA IMPORTANCIA DE LA Mo­
narquía indiana de fray Juan de Torquemada, así como 
el uso y aprovechamiento que de ella se ha hecho en 
el devenir de los siglos. 

Es muy de tomar en cuenta que, según Nicolás Rodríguez Franco, 
el impresor de la edición de 1723 sólo tuvo oportunidad de conocer 
tres ejemplares de la primera, o sea la aparecida en 1615, porque la 
mayor parte se perdió en un naufragio. Cuenta también que él tuvo 
que afrontar muchas dificultades para conseguir un ejemplar, y que 
Antonio de Solís y Pedro Fernández Duro no la pudieron consultar 
por la escasez de ejemplares. En el caso de estos dos últimos, consi­
deramos que no tuvieron un gran interés por conocer el Torquemada 
ya que, por ser cronistas de la Corona y la influencia que tal puesto 
llevaba implícita, es inaudito que no la pudieran conseguir, a pesar 
de ser pocos los ejemplares conocidos, máxime que en Madrid exis­
tían los tres. 

Siglo XVll 

La primera cita es tan temprana, que podemos asegurar que la 
Monarquía indiana todavía no salía a la venta cuando ya había sido 
utilizada por el cronista Antonio de Herrera, en su Historia general 
de los hechos de los castellanos, en las islas, y tierra firme del mar 
océano, que se imprimió por vez primera de 1601 a 1615, en Madrid, 
en la imprenta real. Hay que advertir que simultáneamente se impri­
mía en Sevilla, en el taller de Mathias Clavijo, la Monarquía indiana 
de fray Juan de Torquemada, que tiene como fecha de terminación el 
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año de 1615, y en la cual su autor cita a su vez, la obra de Antonio 
de Herrera. 

Para Torquemada el consultar las Décadas fue cosa por demás sen­
cilla, puesto que algunas de ellas aparecieron, como ya se dijo, desde 
1601. En el caso de Herrera, dada su categoría de cronista de la Co­
rona, a quien !lO se le podía negar ninguna información ni documento, 
seguramente tuvo en sus manos los originales de la Monarquía india­
na, o bien las pruebas de imprenta, ya que ésta se imprimió en 1615. 

La mención que hace Herrera de la Monarquía indiana es como 
sigue: 

· .. son autores castellanos, i no extrangeros, como lo dice cierto Autor 
Moderno (Torquemada) como mal informado de las cosas de las Indias. 
· .. los quaJes (manuscritos e impresos de varios autores) es cierto, que 
no vio el Autor, que ha sacado una Monarquía indiana; y démás de ante­
poner a todos los dichos a los Padres Olmos, Sahagún iMendieta, que 
no tienen autoridad, entiende que no se puede hacer Historia sin haver 
estado en las Indias, como si Tácito, para hacer lá suia, hubiera tenido 
necesidad de ver a Levante, África y al Setentrión. Por lo cual, i por la 
cuenta que los Escritores de nuestros tiempos, tienen de conservar la me­
moria de los primeros descubridores, siendo merecedores, de mucha glo­
ria me ha parecido decir aquí lo referido, i que no sabrla juzgarquál es 
más en este Autor, el ambición, o el descuido en guardar las reglas de 
la Historia.1 

Tan agresiva y acre cita la hizo Herrera en vista de la también des­
considerada mención que de su obra hizo Torquemada: 

· .. y en aquel estado dexó las cosas de la Conquista de estas Indias, 
remitiéndome, en las demás que fueron sucediendo, hasta pacificar de 
todo punto la Tierra, a lo que Francisco López de Gómara, y Antonio 
de Herrera dicen en sus Historias; porque ni yo las he averiguado, ni 
tampoco ha sido mi intento, en estos libros, eserivirlas; y las que escrivo, 
hasta llegar a la Conquista de México, las digo por la razón de que mu­
chas de ellas, u no las advirtieron estos dos dichos Historiadores, u si las 
advirtieron, no las dixeron por razones que tuvieron para callarlas. 
De esto que Herrera dice, no tiene culpa, porque como Hombre que 
no ha estado en esta Tierra escrÍve según las relaciones, que ha tenido en 
España; pero lo cierto, es lo referido, porque así se ha platicado siempre 
entre las Gentes, que más supieron de esta jornada, y lo que decían mu­
chos de los conquistadores.2 

1 Antonio de Herrera. Historia general 'de los hechos de los castellanos, en las islas y 
tierra firme del Mar Océano. Buenos Aires, Guaranía, 1945, t. VI, 204 Y VII, 307. 

2 Fray Juan de Torquemada. Monarquía indiana. México, Porrúa, 1969, t. 1, 342 Y 409. 
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Lo anterior es indicador del interés que despertó la Monarquía in­
diana, aun antes de salir al mercado, al mismo tiempo que el conoci­
miento que de ella se tuvo, de inmediato. 

Desconocemos si el naufragio en que desapareció la mayor parte 
de los ejemplares de la Monarquía indiana aconteció a un navío que 
se dirigía a la Nueva España; posiblemente hubo otro envío ya que en 
1621 la utilizó fray Juan de Grijalva para componer su Crónica, que 
apareció en 1624. Este hecho es muy significativo, ya que demuestra 
el conocimiento que de la obra de Torquemada se tenía en este país, 
poco después de su impresión.3 

Ratifica lo anteriormente expesado el hecho de que en la Crónica 
de fray Alonso de la Rea, que vio la luz en 1643, este autor recurriera 
a la Monarquía indiana y la aprovechara como la fuente básica de su 
obra, sobre todo en lo relativo a las biografías de los franciscanos de 
Michoacán; lo que es.indicadordel mérito que concedió a dicha obra. 
Las citas que de ella hace La Rea, son copiosísimas.4 

Seis años después, o sea en 1649, se imprimió el Teatro eclesiástico 
de Gil González Dávila, autor que también utilizó la Monarquía 
indiana.5 

Aunque la Crónica de fray Antonio Tello se publicó el año de 1891, 
. por haberla escrito en el año de 1650, debe considerarse como un 
testimonio más del uso y aprovechamiento de la Monarquía indiana 
en la primera mitad del XVII. Son frecuentes en Tello las citas y hasta 
transcripciones de la obra en estudio.6 

Francisco de San Antón Muñón Chimalpahin Cuauhtlehuanitzin, 
quien escribió en la primera mitad del XVII, pero cuya obra fue im­
presa en par~e en 1889 y sólo hasta 1965 se publicaron de la segunda 
a la séptima Relaciones, utiliza la Monarqu[a indiana llamándole a su 
autor "nuestro querido padre". 7 

El historiador de Yucatán Diego López de Cogolludo, también 

3 Fray Juan de Grijalva. Crónica de la orden de N.P.S. Agustín en las provincias de la 
Nueva Espafla. México, Juan Ruiz, 1624, p. 143. 

Hay que advertir que la cita no corresponde al capítulo 9, sino al 8 del libro 16 de la 
Monarquía indiana. . 

4 Fray Alonso de la Rea. Crónica de la orden de N.S.P.S. Francisco, Provincia de S. 
Pedro y S. Pablo de Mee/loacan en la Nueva Espafla. México, Bernardo Calderón, 1643. 

La empezó a escribir en 1637. en que fue designado cronista de la orden. 
, Gil González Dávila. Teatro eclesiástico de la primitiva iglesia de las Indias Occiden­

tales. Madrid. 1649-1655. Madrid, José Porrúa, 1959, l, 110 Y 132. 
6 Fray Antonio Tello. Crónica miscelánea de la santa provincia de Xalisco.Guadala­

jara, 1891, 1942 Y 1945. 
1 Domingo Francisco de San Antón Muñón Chimalpahin. Annales Sixieme et septieme 

relatíons (1528-1612), publiées et traduites sur le manuscrit original, par Rémi Siméon. 
Paris, Maisonneuve, 1889. México, Fondo de Cultura Económica, 1965, p. 293 Y 
294. 
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escritor del :XVII cuya obra apareció en 1688, conoció y utilizó la Mo­
narquía indiana. 8 

Francisco de Burgoa consigna en su Geográfica descripción las si­
guientes opiniones de Torquemada y su obra: " ... y el Padre Tor­
quemada, en su Monarqu;a indiana, tomo primero como tan gran 
ministro, y cercano a la conquista de estos reinos, halló los mejores 
originales, y redujo al orden más verídico los puntos más equívocos 
de estas naciones ...... y aunque el grave y docto Padre Torquema­
da . .. hace memoria de esta nación ..." El dicho de Burgoa es in­
dicador del prestigio de que gozaba la Monarquía indiana en el último 
tercio del xvn.9 

El no menos importante cronista, Baltasar de Medina, concede gran 
autoridad a lo asentado por Torquemada, citándolo profusamente. La 
primera edición es de 1682.10 

El jesuita Francisco de Florencia aprovecha muy a menudo la 
Monarquía indiana dándole todo el crédito a las aseveraciones de su 
autor. 11 

Corresponde ahora su turno al franciscano fray Agustín de Vetan­
curt y a su Crónica, que fue impresa en 1697-1698. Vetancurt, émulo 
de Torquemada, de quien tomó gran parte de su información, es el 
que endereza acres ataques a este autor. Dichos ataques aunque in­
fundados y erróneos, pues hasta confunde los títulos de las obras, 
sirvieron para que posteriormente se tildara a fray Juan de plagiario, 
acusación que creemos haber disipado en nuestro estudio sobre este 
tema. u 

Francisco de Fuentes y Guzmán lo cita en múltiples en su Recor­
dación florida. concediéndole todo crédito.u 

Del repaso hecho podemos concluir que en el XVII, a partir de 1615, 
la Monarquía indiana fue de sobra conocida. consultada y aprovecha­
da tanto en la Nueva España como en la metrópoli, por autores, los 
más de ellos, de gran prestigio. 

• Fray Diego López de Cogolludo. Historia de Yucatán. Madrid, 1688, México, 
Academia Literaria, 1967. 

9 Francisco de Burgoa. Geográfica descripción. México, Juan Ruiz, 1677. México, 
Archivo General de la Nación. 1934, 1, 278; 11. 345 Y 376. 

10 Baltasar de Medina. Crónica de la Sama Provillcia de México. de religiosos descal­
zos, de N.S.P.S. Francisco en la Nueva Espolia. México, Juan de Rivera, I 68:!. 

11 Francisco de Florencia. HislOria de la prOI'il1cia ele /a Compaiiía de Jesús de Nueva 
Espaiia. México, Carrascoso, 1694. México, Academia Literari¡¡, 1955. 

12 Fray Agustin de Vctancurt. Teatro mexicllllo. México, Bcnavidcs, Vda. de Ribera, 
16<)7-1698. Madrid, José Porrúa. 1960, J, 18.46,234; IV, 78, 120. 160,367.368. 

IJ Francisco de Fuent~s y Guzmán. Recordación florida. Guatemala, Tip. Nacional, 
1932. 
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Siglo XVIII 

Son también numerosos los escritores del siglo XVIII que utilizaron 
en sus escritos la Monarquía indiana, como veremos a continuación. 

Apareció en 1714 la Crónica del franciscano fray Francisco Váz­
quez, el que aprovecha copiosamente a Torquemada y vierte juicios 
y conceptos por demás laudatorios sobre dicho autor y su obra; así: 
" ... el eruditísimo historiador Torquemada .... alude lo que el ex­
actísimo investigador de noticias antiguas. . .. dícelo el gravísimo y 
muy fundado escritor. . .. al verídico escritor y genuino investigador 
de verdades. .., el noticiosísimo y verídico historiador". Y por últi­
mo: "Son noticias estas que voy escribiendo del aceptísimo escritor." 
Todo ello es indicador del prestigio que gozaba Torquemada a prin­
cipios del siglo XVlll, en Guatemala.14 

Nicolás Rodríguez Franco, impresor de la segunda edición de la 
Monarquía indiana, nos indica que: "El beneficio general de todos, me 
obligó a entrar en el empeño de volverla a imprimir" y más adelante: 
"Antes hubiera logrado el público, el recreo, enseñanza y noticia que 
incluye esta Grande Obra." Tales aseveraciones prueban la necesidad 
que se sentía de imprimir una segunda edición de la Monarquía india­
na y seguramente Rodríguez Franco no se hubiera metido en tan mag­
na empresa de no estar sabedor del éxito de librería que tendría dicha 
obra, compuesta por tres gruesos volúmenes de más de setecientas 
páginas cada uno; empresa que aún en nuestros días y a pesar del 
adelanto técnico de la imprenta es costosísima,15 

La primera edición de la Monarquía indiana aparece citada en la 
Biblioteca Nova de Nicolás Antonio.16 

El haber aparecido citada la M onarqu[a indiana en las Gacetas de 
México de los años de 1734 y 1736, demuestra que dicha obra era 
conocida no sólo por los eruditos, sino también por el gran públicoP 

León Pinelo la consigna en las ediciones de 1615 y 1723.18 
No cabe duda que la segunda edición le dio nueva vida a Torque­

mada, pues su fácil adquisición hizo que fuera más consultada; así, 

14 Fray Francisco Vázquez. Crónica de la provincia del Santisimo nombre de Jesús de 
Guatemala. Guatemala, Biblioteca Guatemala, 1, 1937; 11, 1938, 1lI, 1940 Y IV, 1944. La 
primera edición es de 1714, 1, p. 15, 38, 4S; 11, p. 23, 156 Y 164. 

15 Nicolás Rodríguez Franco. Proemio en "Monarquía indiana", Madrid, N. Rodrlguez 
Franco, 1723. 1, p. 4. 

16 Me refiero a la edición de Madrid de 1733, p. 787. 
17 Gacetas de México. Castorena y Ursúa (1722); Sahagún de Arévalo (1728 a 1742). 

México, SEP, 1950. Páginas 194 y 361 del t. 11. Gacetas Núm. 80 (1734) Y Núm. 106 
(1736). 

18 Antonio de León Pinelo. Epítome de la Biblio/heca oriental y occidental náutica y 
geográfica. Madrid, Martínez Abad, 1737, p. 718 Y 830. 

http:Antonio.16
http:Guatemala.14
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José Arlegui la aprovecha y emite juicios sumamente favorables como 
éstos: " ... como dice el erudito Torquemada en la tercera parte de 
su Monarquía indiana . ... como sienta nuestro erudito Torquemada, 
y consta ser así", etcétera.19 

Juicios por el estilo de Arlegui encontramos en dos de los escrjtos 
de fray Isidro Félix de Espinoza, que escribió en los primeros años de 
la segunda mitad del XVIII, cuando nos dice: " ... como lo afirma y 
prueba nuestro erudito Torquemada, con eminentes razones. Nuestro 
insigne historiador Torquemada; ... según antiguas pinturas que re­
laciona nuestro historiador Torquemada".20 

El viajero Ajofrín, capuchino que estuvo en México a fines del XVIII, 

también utilizó a Torquemada y le mereció la siguiente opinión: "El 
antiguo y célebre historiador fray Juan de Torquemada."21 

El poblano Mariano Veytia, tan relacionado con Boturini y su Mu­
seo, se valió de la Monarquía indiana como una de sus fuentes funda­
mentales para componer su Historia antigua de México y hacer críticas 
a su autor por su credulidad, siendo una de ellas tan curiosa como 
aquella en que expresa que la Cruz de Huatusco era adorada, no 
como dice Torquemada en los años cercanos a la consumación de la 
Conquista, sino con anterioridad a la llegada de los españoles, dada 
la etimología de la palabra Quauhtolco, o sea "lugar donde se adora 
o se hace reverencia al palo. Tan antigua, pues, como su nombre era 
en este lugar la adoración de la cruz y puede ser que más, puesto que 
de ella tomó el nombre". Si Torquemada era crédulo, Veytia era de 
una ingenuidad inaudita. Lo importante para nuestro interés es que 
este autor usó la Monarquía indiana continuamente y que en Puebla 
existían ejemplares de ella, lo que comprueba su conocimiento y 
difusión.22 

Acerbas y sentidas críticas aparecen en la breve Crónica de la Mer­
ced, de Cristóbal de Aldana. En una de ellas acusa a Torquemada de 
ignorancia, cuando dice: "Que ciertamente hace fuerza, que un hom­

19 Fray José Arlegui. Crónica de la provincia de N. S. P. S. Francisco de Zacatecas. 
México, Cumplido, 1851, p. 78 Y 222. Primera edkión 1737; segunda, 1929. 

20 Isidro Félix de Espinoza. Crónica de la provincia franciscana de los apóstoles San 
Pedro y San Pablo de Miclwacán. México, Santiago 1945, p. 27. La primera edición es 
de 1899. 

Como dato curioso consignamos que en esta Crónica, su autor cita a la Monarquía 
indiana en sesenta y dos ocasiones. 

Crónica de los colegios de propaganda fide de la Nueva EspOlIa. Washington, Academy 
of American Franciscan History, 1964, p. 101. La primera edición es de 1746. 

21 Fray Francisco Ajofrln. Diario del viaje que hizo en el siglo XV/JI. Madrid, Real 
Academia de la Historia, 1959, p. 137. Hay ediciones de 1936 y 1958. 

profusamente a Torquemada. ' 
Mariano Veytia. Historia antigua de México. México, Leyenda, 1944, I, 121. La 

primera edición corresponde a 1836. 
En la p. XVIII se transcribe una interesante carta de Clavijero, fechada en marzo 25 

de 1778, que no se sabe si llegó a manos de Veytia. 
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bre tan erudito como este Chronista no tuviera presente la Bula que 
el año de 1493, expidió Alexandro VI a favor de los Reyes Católicos" 
y en otra le echa en cara no le conceda a fray Bartolomé de Olmedo 
ser el primer evangelizador. Lo importante a pesar de las críticas es 
el uso que hizo de la MonarquíaP 

Amplia difusión debió haber tenido la segunda edición de la Mo­
narquía indiana no sólo en los países de habla castellana, sino también 
en los demás países europeos. No de otra manera la pudo haber con­
sultado el notable historiador de Escocia, William Robertson, quien 
expresa lo siguiente: "Torquemada, propenso siempre a lo extraordi­
nario, diee que había ciento veinte mil hogares o familias en México, 
y por consiguiente cerca de seiscientos mil habitantes." "Torquemada, 
después de haber hecho una larga numeración que parece bastante 
exacta, concluye diciendo que hay cuatrocientos conventos en la Nue­
va España."24 

El jesuita Francisco Javier Clavijero dispuso de un ejemplar del 
Torquemada en su destierro de Bolonia, Italia, lugar en donde escri­
bió su Historia antigua de México. Consideramos de utilidad trans­
cribir el juicio que le merecía la obra de Torquemada, franciscano 
español: 

La historia de México escrita por él con el título de Monarquía indiana 
(Madrid por el 1614), entre tres gruesos tomos en folio, y después reim­
presa en 1724, es sin duda la más completa respecto a las antigüedades 
mexicanas, de cuantas hasta ahora se han publicado. El autor residió 
en México desde su juventud hasta su muerte, supo muy bien la lengua 
mexicana, trató a los mexicanos más de cincuenta años, recogió un gran 
número de pinturas antiguas y de excelentes manuscritos, y trabajó en 
su obra más de veinte años; mas a pesar de su diligencia y tales ventajas, 
se muestra muchas veces falto de memoria, de crítica y de buen gusto, y 
en su historia se descubren muchas groseras contradicciones, principal­
mente en la cronología, algunas relaciones pueriles y una gran copia de 
erudición superflua, por lo que se necesita de mucha paciencia para leer­
la. Sin embargo, habiendo en ella cosas muy apreciables que en vano se 
buscarían en otros autores, me vi precisado a hacer de esta historia lo 
que Virgilio con la de Ennio: a buscar las piedras preciosas entre el 
estiércoJ.25 

23 Cristóbal de Aldana. Crónica de la Merced de México. México, Biblioteca Nacio­
nal, 1953, p. 26 Y 52. Primera edición 177?; segunda, 1929. 

24 William Robertson. Historia de la América. Burdeos, Pedro Beaume, 1827, IV, 390 
Y 421. 

Usa a Torquemada en varias ocasiones en los libros VlI y VIII. 
25 Francisco Javier Clavijero. Historia antigua de México. México, Porrúa, 1958, 1, 

20. Primera edición 1780. 

http:esti�rcoJ.25
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En 1792 don Vicente de la Rosa Saldívar, citado por Miguel León­
Portilla en la edición Porrúa, en la Idea de una historia de la América 
Septentrional, 1974, p. XL, certificó que "todos los documentos existen­
tes en el Museo Boturini son confusos y que no hay cosa que no se 
halle en mejor y con más claras explicaciones, en la Monarqula indiana 
de Torquemada". 

Es por demás interesante el haber comprobado la fuerte difusión 
de la obra de fray Juan de Torquemada en el siglo XVIll. Revisión 
que en manera alguna pretende ser exhaustiva, pues deben existir mu­
chas otras importantes obras que en ese siglo aprovecharon la M 0­

narquía indiana y que no nos fue dable conocer. . 

Siglo XIX 

Por supuesto que en el siglo XIX menudean las obras en que encon­
tramos citada la Monarquía indiana, sobre todo si tomamos en cuenta 
el interés que por los estudios históricos se despertó en ese siglo, así 
como las notables personalidades que a estos menesteres se dedicaron; 
entre los que se encuentran muchos historiadores mexicanos y no po­
cos extranjeros, que demuestran notorio atractivo por las cosas me­
xicanas. Con esto quedaría claramente ratificada la difusión y validez 
de la obra de Torquemada. 

Otro de los jesuitas expulsos -Cavo-, también radicado en Bolo­
nia, y que seguramente consultó el mismo ejemplar de Torquemada 
que Clavijero, no sólo la aprovecha, sino le concede todo crédito y 
da las siguientes opiniones sobre esta obra: 

Pero Torquemada muy versado en las historias mexicanas, juzga ... Pero 
Torquemada, autor imparcial y uno de los más versados en las historias 
mexicanas. .. Confieso ingenuamente que una mera conjetura me guía 
para constar este hecho de historia en el presente año, fundado en que 
Torquemada, como testigo ocular. .. Torquemada. padre de la historia 
antigua y moderna de los mexicanos. .. El río de Quautitlan, como 
llama Gemelli y nosotros con la autoridad de Torquemada de Acalhua­
can ...26 

Si comparamos los juicios de Clavijero y Cavo sobre Torquemada, 
así como su personalidad y calidad como historiadores, podemos con­
cluir que es más aceptable la dura y agresiva crítica del primero que 
la suave y hasta ingenua, vertida por el segundo. En Clavijero afloran 

26 Andrés Cavo. Historia de México. México, Patria, 1949, p. 51, 88,222,250 Y 296. 
Primera edición, 1836. 
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sus conocimientos acerca de una moderna manera de concebir la his­
toria adquirida en tratadistas europeos, que tuvo a la mano, dada su 
permanencia en Europa. He aquí el porqué de su crítica de las fuen­
tes que aparece en el inicio de su obra. Seguramente, el padre Cavo 
era de pensamiento más limitado y no abrevó en los escritos de los 
tratadistas de ese continente. 

El bibliógrafo José Mariano de Beristáin y Spuza hace un halago 
de Torquemada expresando que: " ... quien entre los más críticos 
pasa por icritor verídico, imparcial, exacto y elegante, y quitando e 

a su obra íOS defectos de su siglo; esto es las digresiones y moralida­
des, afectadas, debe tenerse a este autor por el Tito Livio de la Nueva 
España".27 

A Alejandro de Humboldt, a quien México debe el ser conocido 
en el mundo europeo del XIX, no podía escapársele el conocimiento 
de la Monarquía indiana, obra que utilizó en su Ensayo en repetidas 
ocasiones; pero como buen crítico de los fuentes, nos dice: "Torque­
mada se lanza a la atrevida opinión de que en las epidemias del ma­
tlalzahuatl, en 1545 y 1576, murieron ... 800,000 ... y 2 millones." 
En otro párrafo reconoce la personalidad de fray Juan expresando: 
"Los padres Torquemada y Gerónimo de Zárate únicos sabios de 
aquel tiempo, nivelaron y alinearon las calzadas."28 

La Monarqufa indiana fue una de las crónicas más consultadas por 
William H. Prescott para escribir, su Historia ae la conquista, obra que 
tuvo una gran difusión en países de habla inglesa y castellana, impresa 
en 1843, se venden los cinco mil ejemplares de que constó la edición, 
en sólo cinco meses. Los 130 diarios de los Estados Unidos publican 
recensiones y artículos sobre dicha obra, considerándola como el best­
seller de su tiempo. Recibe calurosos elogios de Humboldt desde 
Alemania y de Irving desde Madrid. Tal éxito hace que al siguiente 
año sea impresa en México por Cumplido. Es pues, el libro de Pres­
cott, un sorprendente vehículo de difusión de las crónicas e historias 
por él citadas. Las relativas a la Monarquía indiana pasan de cien­
to, por 10 que a través de ese tan aceptado libro, hubo manera de que 
los investigadores o simples lectores pudieran enterarse de la existencia 
de Torquemada, de quien el autor de la Nueva Inglaterra proporciona 
juicios críticos de gran valor.29 

27 José Mariano de Beristáin y Souza. Biblioteca Hispano Americana Septentrional. 
México, Valdés, 1821, p. 185. 

28 Alejandro de Humboldt. Ensayo político sobre el reino de la Nueva España. México, 
Robredo, 1941, t. n, 55 y 198. Primera edición, 1811. 
, 29 WilIiam H. Prescott. Historia de la Conquista de México. México, Cumplido, 1844. 
Primera edición en inglés, octubre de 1843. México, Porrúa, Colee. "Sepan cuantos ...", 
1970, p. Lxxxrv, LXXXV. 
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Jacques-Charles Brunet, en su Manual del librero, expresa: "Quvra­
ge fort curieux, et les plus complete que nous ayons sur l'ancien 
Mexique."3o 

Entre los más notables historiadores del XIX mexicano está Lucas 
Alamán, que se ocupó de la historia colonial en sus Disertaciones, li­
bro en el que se sirve de la Monarquía, dándole crédito en algunas 
ocasiones y en otras rechazando su dicho. 

Es manifiesta la erudición de don Manuel Qrozco y Berra en las 
distintas porciones en que dividimos la historia mexicana. Su manera 
de concebir la historia tiene fuerte raigambre europea. Sus obras son 
modelo de método e investigación. Conocía la historiografía mexica­
na exhaustivamente, por ello aprovecha a fray Juan en casi todos sus 
escritos. En una de sus primeras obras expresa: 

Naturalmente el primero a quien ocurrí fue a Torquemada en su Mo­
narquía indiana, escritor de principios del siglo XVlI, el más copioso en 
datos acerca de lo acaecida hasta su tiempo. Pero el examen de su rela­
ción no me dejó contento, porque encontré que si bien estábamos con­
formes en mucho de lo relativo a los hechos, debíamos diferir en cosas 
esenciales, hasta venir a muy distinto relato, y diferente juicio de las 
causas que influyeron en la conjuración. .. Sea esto o no verdad, lo 
cierto es que la relación de Torquemada no se conforma con la de los 
autos. El valor de la autoridad desaparece delante de los datos auténti­
cos y entre el dicho de aquel historiador, por muy respetado que deba 
ser, y los originales del proceso, éstos sin disputa han de llevar la prefe­
rencia; en ellos me apoyaré para formar mi artículo. Pero ¿se habrá de 
desechar cuanto el cronista franciscano asienta? En mi concepto, no. 
Torquemada no afirma haber visto los documentos, y se expresa asegu­
rando que oyó, que le dijeron: su relación, pues, se funda en la tradición, 
y es la que los hombres de su tiempo habían aprendido de los antiguos, 
la que le pudieron narrar algunos ancianos que en su juventud presen­
ciaron el castigo de los Ávilas, y las sangrientas ejecuciones mandadas 
por Muñoz .. _ De aquí que la tradición de que fue Torquemada sabe­
dor, era en parte verdadera y en parte falsa; verdadera en lo concerniente 
a los sucesos públicos, falsa en los demás que no se trasmitieron: los 
primeros deben aprovecharse, olvidando los segundos.3l 

Su estudio sobre el Códice Ramírez contiene -importantes juicios 
sobre la Monarqu{a indiana, a saber: 

La cronología de los reyes de México, formada por fray Juan de Tor­
quemada en su Monarquía indiana, aparece confusa en los primeros tres 

lO Jacques-Charles Brunet. Manuel du libraire et de l'amateur des livres. Paris, Silves­
tre, 1843, IV, 493. 

31 Manuel Orozco y Berra. Noticia histórica de la conjuración del marqués del Valle. 
Años de 1565-1568. México, Rafael, 1853, p. IX, XI. 
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reinados, mas a medida que adelanta y entra en los tiempos recientes, la 
oscuridad se aclara un tanto no sin dejar algunas vacíos; trunca algunas 
fechas, vacila en otras ... 
Si nuestro docto franciscano se rigió por alguna pintura debe haber 
sido por una semejante al Códice Mendocino. 
A nuestro entender, Torquemada reunió los manuscritos y los apro­
vechó colectivamente; de ese procedimiento debieron de resultar de pre­
cisión, por falta de crítica, las contradicciones, la confusión en los acon­
tecimientos, y la carencia de conclusiones metódicas. No se detuvo a 
meditar en la cronología, y de aquí los anacronismos, la inexactitud en 
los datos, la vacilación en el cómputo. La erudición fuera de lugar, el 
deseo de moralizar y teologizar cada asunto es achaque común a los 
escritores de la época en que vivió. A esta misma cuenta debe ponerse 
el extender demasiado la narración, con objeto de presentar grandes y 
multiplicados volúmenes. En compensación de estos defectos, es la pri­
mera obra en que se encuentran reunidos todos los elementos de nuestra 
historia antigua; anales de los diferentes pueblos, teogonías, costumbres. 
calendario, artes y ciencias, cuestiones sobre el origen de las tribus, todo 
se ve tratado en comparaciones relativas, sacadas de las naciones anti­
gU¡is. La forma difusa y pesada le viene también de la moda literaria 
de su tiempo. Es un grande arsenal de noticias, una gran reunión de 
documentos auténticos muy provechosos para quienes les consulten, pre­
vios crítica y buen juicio. Se han escrito y se escribirán obras más artifi­
ciosas y elegantes: pero ahora ni nunca dejará de ser consultada la Mo­
narquía indiana por quien quiera que pretenda escribir la historia antigua 
de nuestra patria.32 

También la utiliza en los Apuntes para la historia de la geografía 
en México y en la Historia de la dominación española en México. Sus 
juicios sobre la Monarquía son indicadores del valor historiográfico 
que concedía a dicha crónica. 

En cuanto a la erudición y buen trabajo histórico, la fama de Joa­
quín García lcazba1ceta corre pareja con la de Orozco y Berra. 

Icazba1ceta es uno de nuestros investigadores más acuciosos y a 
quien la literatura histórica mexicana más tiene que agradecer. Dio 
a conocer innúmeras crónicas y documentos y publicó estudios de 
gran calidad. 

Su opinión sobre la crónica de fray Juan se vuelve cambiante. En 
sus primeros escritos es por demás favorable, mas en los subsecuentes 
se torna agresivo y hasta desconsiderado. Cambio que como en otra 
parte hemos visto, se debió al conocimiento y estudio de la Crónica, 
de Mendieta. 

32 Manuel Orozco y Berra. En Códice Ramírez. Crónica mexicana de Hernando Alva­
rado Tezozómoc. México, Ireneo Paz, 1878, p. 192. 

http:patria.32
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El hecho de que García Icazbalceta considerara a Torquemada 
como plagiario, influyó notoriamente en el ánimo de muchos histo­
riadores, que vieron con desconfianza la Monarquía indiana, dado el 
prestigio que éste gozaba entre los investigadores de la historia mexi­
cana. Podemos reconocer, por tanto, que muchos de ellos no se acer­
caron a la dicha crónica fundados en la opinión de tan apreciado y 
reconocido historiógrafo, lo que redundó en detrimento de su valor. 

Sin embargo, también es cierto que en mucho pudo esto ser un 
acicate e incentivo para buscar y consultar la Monarquia. 33 

La encontramos citada en la Biblioteca Americana de Leclerc.34 

Desconocemos si en San Juan Bautista, Tabasco, existía un ejem­
plar de la Monarquía; el caso es que el presbítero Manuel Gil y Sáenz 
consigna una cita sin expresar si la tomó directamente o a través de 
otro autor. 35 

El americanista Daniel G. Brinton utilizó también a la Monarquía 
indiana. En ocasiones se expresa como sigue: "Torquemada gives a 
long but obscure description"; pero en otras le concede todo crédito.36 

Eugene Boban, uno de los precursores de los Congresos de Ameri­
canistas, que vivió en México durante veinticinco años, es una de las 
personas mejor informadas acerca de las antigüedades mexicanas. Es­
cribió unas "Notes biographiques sur Fray Juan de Torquemada" en 
donde transcribe las opiniones de Prescott, Beristáin y Clavijero sobre 
dicho autor. 37 

La obra México a través de los siglos, dirigida por Vicente Riva 
Palacio, tuvo como colaboradores de los dos primeros tomos a Alfre­
do Chavero y al propio Riva Palacio. Los dos consultaron y citaron 
la Monarquía indiana. El primero externó la siguiente opinión: "Y 
sin embargo su obra [la de Torquemada] es importantísima, porque 

33 Joaquín García Icazbalceta. En Diccionario Universal de Historia y Geografía. Mé. 
xico, Escalante, 1854, IV, 133; VII, 392. 

Introducción en fray Gerónimo de Mendieta. Historia eclesiástica indiana. México, 
Chávez Hayhoe, 1945, 1, p. XXI, XXIV a XXXI. 

Don fray Juan de Zumárraga. México, Porrúa, 1947, 1, 96 Y 154. 
Estudio en Cartas de religiosos de Nueva España. México, Chávez Hayhoe, 1941, p. 

XXVII Y ss. 
Bibliografía mexicana del siglo XVI. México, Fondo de Cultura Económica, 1954, p. 

71, 287, 333 Y 340. 
En Códice Mendieta. Documentos franciscanos. Siglos XVI y XVII. México, Díaz de 

León, 1892. 
Obras. México, Agüeros, 1897, t. IV, biografía 11. 
34 Ch. Leclerc. Biblioteca Americana. París, Maisonneuvc, 1872. 
35 Manuel Gil y Sáenz. Compendio histórico, geográfico y estadístico de Tabasco, Aba­

los, 1872, p. 57. 
36 Daniel G. Brinton. American Hero-Myths. Phíladelphia, Watts, 1882, p. 118. 
31 Eugene Boban. Documents pour servir a l'histoire du Mexique. Leroux, 1891, p. 

421-424. 
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en ella acopió cuanto se había dicho antes. Faltaba todavía la crítica, 
pero ya existen en ella los materiales."38 

En estudio aparte hemos asentado el valor que merece para don 
José Fernando Ramírez la obra de Torquemada, así como la defensa 
que de él hace, ahora sólo nos permitiremos transcribir otros de sus 
juicios sobre la crónica en estudio: "Pero hable por todos el ilustre 
franciscano fray Juan de Torquemada, ardiente defensor de la obra 
de sus hermanos, historiador el más diligente y sincero, que encontró 
aún fresca la memoria del V. Fray Toribio de Motolinía ... , ... Y 
el envidioso P. Vetancourt apenas hace de él una maligna mención", 
y por último: "Oigámosle por boca de fray Juan de Torquemada." 
Estos juicios sobre Torquemada son trascendentes dado el prestigio 
de que goza Ramírez como historiógrafo.39 

Mencionaremos asimismo al normalista Ramos i Duarte, que pro­
porciona datos biográficos de Torquemada y expresa, entre otras co­
sas: "Por lo demás, es casi imposible dar un paso en la historia de 
aquellos tiempos, sin acudir a las páginas de Torquemada."40 

Por último, Francisco Pimentel, escritor de fines del XIX, es uno de 
los que con mayor profusión consultó y utilizó a Torquemada.41 

Siglo XX 

Nos ocuparemos, finalmente, de estudiar el aprovechamiento que 
de la Monarquía indiana se ha hecho en lo que va de nuestro siglo. 
Mas ahora haremos el análisis a través de autores y obras, en el si­
guiente orden: mexicanos, estadounidenses, americanos y europeos. 

Por supuesto que este análisis es a base de muestreo, de ninguna 
manera intentaremos abarcar todas las obras y autores en que se cita 
a Torquemada, por t9lltO escogeremos a aquellos que considerarnos 
de más trascendencia para nuestro objeto. 

Ya hemos dicho que el primer intento de vindicar la memoria y 
escritos de Torquemada lo realiza Luis González Obregón, en largo 
articulo ya citado, dice además lo que sigue: "Todo lo que reunió en 
tan largo periodo de continuas inquisiciones, lo refundió en las dos 
mil y pico de páginas impresas que comp~ende su Monarquía indiana; 
la historia en conjunto más copiosa e interesante de las escritas en 

38 Alfredo Chavero y VIcente Riva Palacio. México a través de los siglos . . Barcelona, 
Ballescá, S.F. (1888) l, 49; n, 304. 

39 José Fernando Ramírez. Obras del Lic . ... México, Agüeros, 1898. t. 1. 
Opúsculos históricos, r, p. 4, 5, 218, 285, 287, 288. 

40 Feliz Ramos i Duarte. Diccionario de curiosidades históricas. México, Dublan, 1899, 
p. 	289. 

41 Francisco Pimentel Obras completas. México, Tipografía Económica, 1908. 
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México hasta el primer tercio del siglo XVII." Este artículo que forma 
parte de la obra México viejo y anecdótico, ha sido reimpreso dentro 
de la Colección Austral, siendo por tanto otro vehículo de difusión 
y conocimiento de la Monarquía indiana.42 

En el estudio y notas a Sahagún, de Wigberto Jiménez Moreno, son 
continuas las citas de Torquemada. Este autor es sumamente presti­
giado en el extranjero por sus estudios prehispánicos, principalmente 
entre 'los americanistas.43 

Valle-Arizpe, muy leído escritor y "Cronista de la Ciudad de Méxi­
co", se ocupa de Torquemada en su Historia de la ciudad de México, 
expresándose de él en estos términos: "Pero dejando a un lado esta 
cuestión, que no es la principal de nuestro intento, y ateniéndonos al 
testimonio de escritores conocidos, hallamos a Torquemada, el más 
diligente investigador de nuestras antiguallas, que él hizo exquisi­
tas investigaciones, hasta fines del siglo XVI, y a principios del 
siguiente ..."44 

El padre Cuevas, en su Historia de la iglesia, hace mención de la 
Monarquía y expresa: "la más notable de todas estas crónicas por su 
volumen, su erudición y por la vulgarización que alcanzó en Europa, 
es la Monarquía indiana de fray Juan de Torquemada ..."45 

Es por demás interesante el estudio historiográfico que Le Riverend 
hace de la Historia antigua de México de Clavijero. En él expone 
ideas que consideramos útil transcribir, acerca de Torquemada y su 
obra: 

Sin duda, el más persistente tema crítico es el relativo a la Monarquía 
indiana, obra del franciscano Juan de Torquemada. Clavijero abandona 
en este punto toda consideración y dispara contra él sus más afilados 
dardos. Es autor "falto de memoria, de crítica y de gusto", en cuya 
obra el lodo oculta a las perlas, difícil y pesado de leer, y como remate, 
al señalar uno de sus errores frecuentes, le acusa, con una dureza e iro­
nía poco cristianas, de "estar agobiado del sueño o distraído con otras 
ideas" (Disert. 11). Sin embargo, Clavijero es, principalmente, un refun­
didor de los materiales aportados por Torquemada. Esto explica, quizá, 
que anotara sus defectos con más precisión. Jamás se conoce mejor las 
limitaciones de una obra que cuando le debemos una buena parte de 
nuestros conocimientos. 

42 Luis González Obregón. México viejo y anecdótico. México, Espasa Calpe, 1966, 
p. 	43 Y 44. Primera edición 1909. 

43 Wigberto Jiménez Moreno. En Historia general de las cosas de la Nueva España, de 
fray Bernardino de Sahagún. 	 México, Robredo, 1938. 

44 Artemio de Valle-Arizpe. Historia de la ciudad de México. México, Robredo, 1939, 
p. 35, 142, 147, 162 Y 222. 

45 Mariano Cuevas. Historia de la iglesia en México. México, Cervantes, 1942,1, 88; 
111, 452 Y 470. 
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No obstante tales exageraciones. esta exposición crítica de la biblio­

grafía es uno de los valores indisolublemente unidos a la obra de Clavijero. 

Sin embargo, parece que tuvo preferencias por algunas de la s obras 

que cita, y no sería aventurado afirmar que se inspiró en Torquemada, 

Zorita, Olmos, Motolinía, López de Gómara, Cortés y alguno que otro, 

quedando en grupo aparte Sahagún, Acosta, IxtlilxóchitL Sigüenza y 

Boturini, los cuales parecen haberle servido para contrastar y completar 

las afirmaciones de los demás. . 

Allí donde Torquemada pone un discurso, también lo incluye Clavi­

jero, sólo que hermoseado, debastado. El discurso que los acolhuas di­

rigen a Xólotl es buen ejemplo de esto, aunque parece conservar en la 

Monarquía indiana su forma más pura. Son múltiples las coincidencias. 

Puede el lector cotejar por su cuenta los libros II a v de la Historia 

antigua con los dos primeros de la Monarquía indiana. 

Tomando un tanto al azar los relatos, aunque tratemos de que corres­

pondan a la época final de la historia precortesiana, a fin de que podamos 

apreciar mejor las variantes, resulta que Clavijero y Torquemada tienen 

muchos puntos de contacto.46 


En el Diccionario biográfico de historia antigua de México, el maes­
tro García Granados, su autor, emitió el siguienté juicio sobre la Mo­
narquia: "La importancia de esta obra como fuente de la Historia 
antigua de México, no debe ni puede ocultarse. Radica en el espíritu 
observador y acucioso dei insigne franciscano, en las fuentes que 
utilizó ..."47 . 

Autor muy leído, difusor de la cultura náhuatl y maestro de aven­
tajados discípulos es el padre Ángel María Garibay. Su obra y capa­
cidad es reconocida por los estudiosos de las culturas prehispánicas, 10 
que hace muy interesante dar a conocer su pensamiento sobre fray 
Juan y su crónica, lo que nos obliga a transcribir el siguiente párrafo: 

No puedo prolongar un análisis que no entra directamente en mi cam­
po de estudios. Sirva aquí para que se advierta que en la magna obra 
de Torquemada se conservan muchos datos que en otros autores no ha­
llamos; de igual manera, la literatura, ya no de los nahuatlacos solamen­
te, sino de los pueblos que éstos iban en camino de absorber, puede 
hallarse indirectamente en ella, al menos en reminiscencias. Tiene valor 
indirecto para la apreciación de este estadio de la cultura intelectuaL 
Por lo que toca a la de mi consideración, hay que leer todo lo que resu­
mió y acumuló en sus diversos tratados, sistemáticamente distribuidos, 

46 Julio Le Riverend. "La 'Historia antigua de México' del padre Francisco Javier 
Clavijero". En Estudios de historiografía de la Nueva España. México, El Colegio de 
México, 1945, p. 307 Y 310. 

47 Rafael Garcla Granados. Diccionario biográfico de historia antigua de México. Mé­
xico, UNAM, 1952, m, 257. 
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sonre temas literarios de la mayor importancia. Cuando se haga una 
refundición de la Monarquía indiana, eliminando las disertaciones imper­
tinentes, señalando las fuentes de información de cada serie de noticias, 
aligerando el estilo, y completando todo con los índices necesarios, se 
habrá facilitado a los estudiosos de la etnografía una mina bien rica en 
materiales, y a los de la literatura la pista para seguir y los vestigios 
para hallar residuos de 10 mucho que hubo en su dominio y casi del 
todo pereció. A algún joven de laboriosidad y entusiasmo queda reser­
vada esta meritoria empresa.48 ' 

Alejandra Moreno Toscano escribe en 1963: 

Es lugar común oír decir, inclusive en los medios académicos y entre 
los especialistas de la materia, que la obra y el pensamiento de fray Juan 
de Torquemada son aún desconocidos no sólo con respecto al gran pú­
blico sino para el mismo estudioso de la historia. Tal afirmación perma­
nece, hasta la fecha, como una gran verdad. 

Pienso que 10 anterior queda contradicho con las múltiples citas 
que estudiosos de distintas épocas y nacionalidades han hecho de la 
Monarquía indiana. 

A continuación transcribimos otros párrafos de la misma autora, 
que demuestran su interés y conocimiento de la obra de Torquemada: 

Como hemos visto, la actitud de fray Juan de Torquemada frente al 
mundo es la de un espíritu abierto a todas las corrientes del pensamiento. 
Es, en buena parte, un hombre del Renacimiento: racional, preocupado 
por encontrar la evidencia empírica que dé una explicación causal a los 
problemas; y solamente cuando no le es posible encontrarla, lo vemos 
valerse de la tradición, todavía medieval, buscando cimentar sobre base 
firme sus conclusiones. 
Torquemada concibe una historia como resultado de la voluntad divi­
na, guiada no tanto por el capricho de la fortuna, como dirían los grie­
gos, sino por los designios de la providencia divina (1, 193, 1, 578, y 
IlI, 130), continuando así, dentro de la corriente providencialista cristiana 
de la Edad Media. 
Torquemada no es ya un escritor de experiencias personales, su interés 
por escribir historia va más allá de un simple relato de hechos vividos; 
escribe historia precisamente porque medita sobre las memorias y rela­
ciones que otros han escrito, y al hacerlo, se coloca entre los primeros 
que construyen una Historia de México sistemática, valiéndose de todos 
los cronistas y respetando todos los puntos de vista sobre un mismo 
acontecimiento. Dentro de esta perspectiva, claramente vemos que su 
Monarquía indiana, no es sino un momento culminante de ese movimien­

48 Ángel María Garibay K. Historia de la literatura náhuatl. Biblioteca Porrúa. Mé­
xico, Porrúa, 1953,1, 257; n, 27,42, 44, 46, 190 Y 259. 
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to historiográfico que iniciaron los conquistadores y misioneros españo­
les durante el siglo XVI.49 

Corresponde ahora su tumo a Miguel León-Portilla, uno de los 
autores que mayor interés ha puesto en la obra de fray Juan, organi­
zando un seminario cuyo fruto será una edición crítica de la Monar­
quia indiana, que pensamos tenga el carácter de definitiva. 

En varias de sus obras ha ocupado o citado a Torq~emada y difun­
dido extensamente su conocimiento; por lo que consideramos trascen­
dente dar a conocer su pensamiento sobre este autor y su obra: 

Tampoco se ha hecho un análisis a fondo de su obra, de su concepto 
de la historia, de las fuentes indígenas de primera mano de que se sir­
vió, de sus métodos de trabajo, ni de aquellos datos que sólo en sus es­
critos pueden hallarse, como resultado de las investigaciones que por 
cuenta propia llevó a cabo. 
Propósito de T orquemada fue hacer historia del proceso de evangeli­
zación o aculturación religiosa y conocer el pasado indígena, no sólo de 
los pueblos del idioma náhuatl, sino también de los totonacos, tarascos, 
huastecos y otros más de apartadas regiones como Honduras y Nicara­
gua, buscando como él mismo 10 indica, el origen último de los diversos 
grupos y de sus diversas instituciones culturales. 
Todo esto haría suponer que, para estas fechas, la obra de Torque­
mada habría sido ya objeto de un más hondo y detenido estudio. Sin 
embargo, desde los días en que Rodríguez Franco publicó su más fiel 
segunda edición, muy poco es lo que se ha avanzado. Tan sólo durante 
la presente década se han dado algunos pasos dirigidos específicamente 
a esclarecer y valorar mejor la vida y los escritos de este fray Juan, en 
verdad benemérito como investigador y como hombre de acción en el 
mundo novohispano. Varios años antes, en 1943-1944, y para satisfacer la 
no interrumpida demanda de la Monarquía, don Salvador Chávez Hayhoe 
había publicado en la ciudad de México, valiéndose del procedimiento 
de C!ffset, una reproducción de la ya muy rara segunda edición de 1723. 
Tiempo es de hacer justicia a quien tanto debe la historiografía sobre 
el México indígena y novohispano. Beneficiarios de ello serán, más que 
el mismo Torquemada, todos cuantos de ver:- 5e interesan por el 
pasado que es raíz de nuestra realidad presente. 
En su retiro del convento de Tlatelolco concibió el plan general de la 
Monarquia indiana, distribuida en 21 libros y cada uno de éstos en diver­
so número de capitulos. El equilibrado desarrollo de su plan es, como 
vamos a verlo, la mejor muestra de la sólida formación humanística de , Torquemada y de su claridad de ideas. Precisamente en su "Prólogo 

49 Alejandra Moreno Toscano. Fray Juan de Torquemada y su "Monarquia indiana," 
México, Universidad Veracruzana, 1963, p. 7, 33, 37 Y 43. 

"Vindicación de Torquemada." En Historia Mexicana. Vol. XII, núm. 4, abril-junio, 
1963, p. 497 Y ss. 
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general" a la Monarquía y también en los que antepone a cada uno de 
los 21 libros de ella, es donde expone y justifica las razones que le han 
movido a,.·distribuir, como lo hace, sus diversos temas. Guiado por un 
sentido de universalidad quiere abarcar en su trabajo cuanto se refiere 
a la trayectoria cultural e histórica de esta inmensa porción de la Amé­
rica septentrional que a su juicio, tan acertadamente se llama Nueva 
España.50 

A Miguel León-Portilla se debe la gran difusión, que en los últimos 
años se ha dado a distintos aspectos de las culturas prehispánicas. 

Los Memoriales de Motolinía fueron editados con un estudio y no­
tas del maestro Edmundo O'Gorman en que campean al parejo sus 
reconocidos conceptos y erudición. El maestro cita con marcada fre­
cuencia la Monarquía indiana, aprovechando así sus ricos materiales.51 

No podemos dejar de consignar, además, los nombres de Alessio 
Robles, Zulaica y Gárate, Fernández del Castillo, Bravo Ugarte, 
Carreño, Melgarejo, Benítez, Rubio Mañé, Eulalia Guzmán, Muriel, 
Romero Vargas, Carrera, Martínez Marín, Cuevas, Peñaloza, que 
han utilizado en sus escritos la obra de fray Juan. 

La proximidad con los Estados Unidos, y el que territorios que 
fueran en otro tiempo mexicanos, ahora los posea esta nación, ha 
hecho que sus hombres de estudio se ocupen de la antropología e his­
toria de México. Por ello desde casi principios del XIX encontramos 
escritos de investigadores norteamericanos sobre nuestro país, y for­
zosamente los que se ocupan de la época prehispánica y colonial, han 
tenido que abrevar en Torquemada, como lo veremos a continuación. 

Así, Luis Spence y Lloyd Mechan utilizan la Monarquia indiana en 
sus trabajos.52 

Es por demás interesante una noticia que consigna en uno de sus 
libros Irving Leonard: "Title given by Beristáin, Gabriel López de 
Sigüenza writes in bis letter in the 'Oriental Planeta''': "Los libros 
de la Monarquía indiana y Bernal Ías (sic) del Castillo todos a la mar­

50 Miguel León-Portilla. Los antiguos mexicanos a través de sus crónicas y cantares. 
México, Fondo de Cultura Económica, 1961. 

La filosofía náhuatl. México, UNAM, 1966. 
Trece poetas del mundo azteca. México, UNAM, 1967. 
Introducción, en Monarquía indiana de fray Juan de Torquemada. México, Porrúa, 

1969, p. X, XII Y XXlI!. 
Introducción, en Fray Juan de Torquemada, "lv10narquía indiana". México, UNAM, 

1964, Biblioteca del Estudiante Universitario, Núm. 84, p. IX Y XXXIV. 
51 Edmundo ü'Gorman. Estudio y notas de los Memoriales o libro de las cosas de la 

Nueva España y de {os naturales de ella, de fray Toribio de Motolinía. México, UNAM, 
1971. 

52 Luis Spence. The gods of Mexico. New York, Stakes, 1923. 
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gen anotados de su letra para en poder de un amigo muy aficionado, 
y dado a la Historia y curiosidades de esta Nueva España."53 

El muy conocido y competente historiador del arte, George Kubler, 
hace uso de la Monarquía indiana en varias ocasiones. 54 

Charles Gibson, quien se ha dedicado principalmente al estudio de 
Tlaxcala y de los mexica, se ve precisado a consultar la obra de Tor­
quemada en sus estudios.55 

John L. Phelan, uno de los que más se han ocupado de Torque­
mada, sostiene la siguiente tesis: 

No es de sorprender que Torquemada aprovechara lo que Mendieta 
había hecho, pero políticamente era necesario que pasara la Monarquía 
como su propio trabajo. Tal vez no quiso identificar demasiado su obra 
con la de Mendieta, vista con poco favor por el Consejo de Indias por el 
atrevimiento de sus acusaciones apocalípticas. 
Torquemada hizo una revisión radical del espíritu y la significación 
del material de Mendieta, cortando con cuidado la Historia eclesiástica 
indiana. Los capítulos 33 a 39 y 46 del libro IV, que constituyen el núcleo 
de su juicio sobre la era de Felipe n, fueron omitidos por completo en 
el texto de Torquemada. Es más, en el resto de la Monarquía, Torque­
mada suprimió todas las observaciones que pudieran ofender la sensibi­
lidad de los españoles o del clero secular. Gracias a estas omisiones, 
creo, la Monarquía indiana fue publicada y la Historia eclesiástica indiana 
no. 
Torquemada, con toda su genuina admiración por Mendieta, no per­
tenecía al grupo extremista mendicante; era moderado, de los que creían 
en la posibilidad de alcanzar un modus operandi con los españoles segla­
res y con la Corona. Tenía un temperamento conciliador. 
La moderación de Torquemada le hace menos llamativo, pero su im­
portancia y su influencia no deben subestimarse. 
El tratamiento que hizo Torquemada de la conquista de México revela 
algunas de las características más sobresalientes de la Monarquía indiana. 
La visión de la monarquía universal de los Habsburgo españoles, a partir 
de su complicada exégesis de la parábola de Sail Lucas, fue confirmada 
por Torquemada. En su prólogo al libro IV, Torquemada también reite­
r6 literalmente la concepción que Mendieta había elaborado acerca de 
Cortés, como el Moisés del Nuevo Mundo. Todo el libro IV es una cró­
nica de la campaña militar contra Tenochtitlan.56 

53 Irving Leonard. Don Carlos de Sigüenza y GÓngora. Berkeley, University of Cali­
fornia, 1929, p. 208. 

54 George Kubler. Mexican Architecture of (he sixteenth cenfllry. New Haven, Yale, 
1948. 

55 Charles Gibson. Tlaxcala in the sixteenth Century. New Haven, Yale, 1952. Los 
aztecas bajo el dominio espaíiol. México, Siglo XXI, 1967. 

56 John L. Phelan. El reino milenario de los franciscanos en el Nuevo Mundo. México, 
UNAM, 1972. 
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Quien estudiara las originales. capillas abiertas, no podía prescindir 
de revisar la Monarquía indiana; razón por la cual McAndrew se re­
fiere a ella en cerca de medio ciento de citas de su obraY 

Winston Reynolds aprovecha en uno de sus escritos la Monarquia 
indiana, e inspirado en ella escribe: 

Torquemada discute el asunto largamente, para ponerse de acuerdo 
con Acosta, después de atribuir la idea del origen de los indios a un do­
cumento que dice que ha visto, escrito por Bartolomé de las Casas, como 
otros, no obstante, también cree que Dios mandó a los españoles a Mé­
xico, específicamente, para castigar a los indios por sus pecados. 
... los dos hombres comenzando su trabajo simultáneamente: Cortés 
predicando fielmente el Evangelio, mientras Lutero se dedica a corrom­
per las Sagradas Escrituras.58 

En los Estados Unidos, aparte de Phelan, es Howard Cline quien 
más escudriñó en la obra de fray Juan, por lo que sus juicios pode­
mos señalarlos como muy acertados y útiles, y los transcribimos a 
continuación: 

En general los historiadores consideran sus tareas como divididas, se­
paradas en tres principales etapas: una colección de documentos perti­
nentes tan comprensiva como sea posible, seguida por una estimación 
crítica y evaluativa de ella y, finalmente, una síntesis basada en datos 
verificados. Opuesto a un considerable cuerpo de discusión hostil secun­
dario, el examen crítico de Monarquía indiana de Juan de Torquemada 
indica un sorprendente elevado nivel de trabajo, por lo menos en la pri­
mera de las dos fases. 
Torquemada fue un historiador experimentado y cuidadoso, constre­
ñido sólo por algunos usos obvios y actitudes comunes de su época. Del 
mismo modo que otros historiadores de su tiempo, ponderó los proble­
mas de la población indígena propios del Nuevo Mundo y de su desen­
volvimiento en un sistema bíblico y, rara vez, dudó de la autenticidad de 
los milagros o de la intervención providencial la cual consideró respecto 
de la Conquista de Cortés como una expresión de la voluntad divina. 
Mas para la mayoría él cumplió sus tareas con serenidad profesional y. 
mejor, con un alto grado de destreza historiográfica.59 

Entre otros autores norteamericanos que han aprovechado a Tor­
quemada, anotamos a Roys, Manuel Guillermo Martínez, Scholes, 
Chamberlain, Wayne Powell, Cerwin y Parry. 

S1 John McAndrew. The open air churchs oi sixteenth century. Cambridge, Harvard. 
1965. 

sa Winston A. Reynolds. Espiritualidad de la conquista de México. Granada, Univer­
sidad de Granada, 1966, p. 25 Y 139. 

59 Howard CUne. A note on Torquemada's native Sourcesand Historiographical methods. 
The Ami;1rlcas. Abril 1969. 
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De todo lo anterior podemos deducir que es innegable el uso que 
de Torquemada han hecho los estudiosos de los Estados Unidos, en 
muchas de las universidades de ese país; por lo que su obra ha sido 
ampliamente difundida. 

En cuanto al conocimiento de la Monarquía indiana en Latinoamé­
rica, el interés que se ha demostrado pqr esa obra ha sido menor que 
en otras partes, en 'unos casos por la lejanía, en otros por no existir en 
sus bibliotecas o carecer de instituciones dedicadas a los estudios his­
tóricos. En casos como Guatemala, que hasta formó parte del terri­
torio mexicano, sus investigadores estudian a Torquemada a través 
de sus cronistas, que se inspiraron en esta obra. Cuba por estar suma­
mente ligada a México, en 10 que hace al descubrimiento, ha hecho 
que sus historiadores utilicen a Torquemada como fuente de primera 
mano. Algunos por su interés en las cosas mexicanas, han tenido ne­
cesidad de consultarla. 

Rafael Heliodoro Valle, de Nicaragua; Alberto Salas, de Argentina; 
Gonzálvez de Lima, de Brasil y Luis Nicolás D'Olwer, son autores 
latinoamericanos que consultan la Monarquía indiana en el siglo xx 
para confeccionar sus escritos. 

En la Historiografía de Cuba, de Pérez Cabrera, se nos proporcio~ 
nan datos acerca de historiógrafos cubanos que citan con frecuencia 
a Torquemada. Del capítulo "Torquemada" de esta obra, copiamos 
10 que sigue, indicando los nombres de los escritores cubanos que se 
refieren a la Monarquía indiana: 

El padre Torquemada, como ha señalado Ed Fueter, "recargó su ex­

posición con un fárrago erudito insoportable". 

La obra del padre Torquemada ha servido de fuente de información 

a nuestros primitivos historiadores y aun a Pedro José Guiteras, que cita 

a la Monarquía indiana a propósito de los viajes de Colón. 

y Poey incluye al gran historiador entre los "buenos compiladores", 

junto a Gómara, Herrera y Muñoz. 

Arrate alude y cita con frecuencia a Oviedo, al padre Acosta, a Herre­

ra; a los historiadores de la conquista de México: Gómara, Bernal Díaz, 

Torquemada, Solís. 

Después, la Historia natural y moral de las Indias, del padre Acosta; 

las obras de Bernal Díaz, Torquemada y Solís, son citadas por José de 

U rrutia y Montoya. 

De los historiadores de Indias, el prudente escritor Antonio José Val­

dés menciona a Las Casas ... a López de Gómara ya Torquemada.60 


60 José Manuel Pérez Cabrera. Historiografía de Cuba. México, Instituto Panamericano 
de Geografla e Historia, 1962, p. 21, 44, 53, 101, 114 Y 146. 
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En España, después de México y los Estados Unidos, es donde los 
estudiosos se han dedicado a investigar la antropología e historia de 
México, cosa por demás natural, dado el origen de este país, habiendo 
tenido que consultar a Torquemada. 

En los años veintes, Bozal emitió el siguiente juicio sobre Torque­
mada: 

Fray Juan de Torquemada: Monarquía indiana, ignora los nombres de 
varios elementos principales expedicionarios. Describe la estancia en 
Tabasco con lujo de pormenores, especialmente el cambio de indumen­
taria entre el capitán y el cacique, viéndose que sigue de cerca a Las 
Casas, en quien se inspira. De Tabasco pasa a Ulúa, omitiendo las de­
tenciones anteriores. El retorno lo trata de modo deficientísimo, en seis 
lineas. No hay que buscar en Torquemada un estudio objetivo del des­
cubrimiento, que está muy lejos de hacer, sino unas consideraciones crÍ­
ticas personales muy atinadas, que constituyen lo mejor de su obra. 
Defiende a Grijalva, percibiéndose en él la huella del padre Las Casas. 
Adolece de algunas inexactitudes, como fijar en 8 de febrero la salida de 
Santiago y el identificar al Cabo Catoche con la isla de las Mujeres. La 
parte consagrada a Tabasco y las apreciaciones criticas, sobre todo, es 
lo más valioso de su estudio. Lo restante es muy mediano.61 

Madariaga tuvo que consultar a Torquemada cuando se refirió a 
la conquista de México. Sin embargo, en algunos casos desecha su 
dicho, cuando dice: 

Esta versión. .. me parece, a pesar de ser mía, mucho más cercana 
a la realidad que la que nos ha trasmitido Torquemada. 
... y no pocos de sus cronistas, entre ellos Torquemada, creían a pie 
juntillas en su existencia y en su poder para consejar (de los ídolos) di­
rectamente y "hablar" a Moteczuma.62 

El prestigiado historiador Ballesteros es uno de los que, impresio­
nado por García Icazbalceta, deturpa a Torquemada, por plagiario; 
a pesar de ello encontramos párrafos como éstos: 

Sin embargo, una variante de consideración debe advertirse: la obra 
de Mendieta se halla suavizada de su tono a veces violento. Torquemada 
suprime los ataques contra los españoles y contra las otras órdenes reli­
giosas. Entusiasta de los indios, no recoge empero las invectivas dirigi­
das a los conquistadores. Característico de Torquemada son las plúm­
beas digresiones morales o históricas que hacen insufrible la lectura del 

61 Ángel Bozal. El descubrimiento de Méjico. Madrid, Voluntad, 1927, p. 32. 
62 Salvador de Madariaga. Hernán Cortés. Buenos Aires, Sudamérica, 1954, p. 352 Y 390. 
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libro, el cual ganaría con la supresión de la mitad de estos comentarios 
impertinentes. 
Discutida y todo. hubo un tiempo en que la obra de Torquemada 
prestó una gran utilidad. pues apareció siglos antes de que se conocieran 
los textos de Motolinía y de Mendieta, y, por tanto. un caudal enorme 
de noticias fueron trasmitidas por los 21 libros rituales y Monarquía 
indiana.63 

Esteve Barba, historiador ha poco desaparecido, si bien sigue a 
García Icazbalceta, convencido después de los argumentos de Phelan, 
escribe: 

Ha sido Phelan quien. con mayor eficacia que el autor del prólogo de 
la segunda edición, ha procurado e incluso ha conseguido exculpar a 
Torquemada de la acusación de disimulado plagio. 
Torquemada obtuvo provechos de cuanto Mendieta hiciera, pero fue 
políticamente necesario que la l'vfonarquía pasara como obra de su mano.61 

En la obra escrita por Demetrio Ramos y otros, se aprovecha a 
Torquemada, en algunos casos.65 

Un estudio reciente de Alcina Franch nos habla de la biografía, 
obras y ediciones, fuentes y valoración crítica de Torquemada y su 
legado histórico.66 

Entre otros escritores españoles, también se ocupan de Torquema­
da: Tomás de San Rafael, Constantino Bayle, Mariano de Cárcer, 
Antonio Ibot León, y Diego Angulo íñiguez. 

Entre los europeos, son principalmente franceses y alemanes los que 
tienen conocimiento de Torquemada, y en especial los que han hecho 
estudios americanistas. 

Robert Ricard, francés, en su magnífico estudio sobre la evangeli­
zación, vierte conceptos en general contrarios a Torquemada, siguien­
do muy de cerca a García Icazbalceta, cuyo juicio, es innegable, ha 
perjudicado a Torquemada.67 

El antropólogo y político Jacques Soustelle, gran conocedor de Mé­
xico, es otro francés que consulta y aprovecha a Torquemada.68 

63 Antonio Ballesteros Y.. Beretta. Introducción, "Las fuentes", en Descubrimiento y 
conquista de México, de Angel de Altolaguirre y Duvale. Barcelona, Salvat, 1954. 

64 Francisco Esteve Barba. Historiografía indiana. Madrid, Gredos, 1964, p. 178 Y 179 
65 Demetrio Ramos y otros. El Consejo de Indias. Valladolid, Universidad de Valla­

dolid, 1970, p. 193. 
M José Alcina Franch. Homenaje a D. Círiaco Pérez Bustamante. Madrid, Instituto, 

Gonzalo Fernández de Oviedo, 1969. 
67 Robert Ricard. La conquista espiritual de México. México, Jus-Polis, 1947. La pri­

mera edición corresponde a 1932-33. 
68 Jacques Soustelle. La vida cotidiana de los aztecas. México, Fondo de Cultura Eco­

nómica, 1956. 
"La pensée cosmologique des anciens mexicains". En Ethnologie, NQ 881. Paris, 

Hermann, 1940. 
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Eduard Seler hace referencia a la Monarquía indiana en tres citas 
que aparecen en su obra Gessammelte abhandlungen zur Amerikanis­
chen Sprach-und altertumskunde, editada en 1960. 

El alemán Fueter seguramente inspirado en García Icazbalceta con­
signa la siguiente ficha sobre la Monarquía indiana: "La obra de Sa­
hagún fue utilizada de inmediato por Torquemada. De esta obra y 
de otros escritores obtuvo su Monarchia indiana (Sevilla 1615). Recar­
gó su exposición con un párrafo erudito insoportable. ¿No comienza 
su descripción de México por la creación del mundo?"69 

El que Fueter se ocupe de Torquemada es muy significativo, pues 
quiere decir que le da a su obra categoría universal. 

Los americanistas Krickeberg, Beyer y muchos otros más, dados 
sus estudios han tenido que consultar la obra de Torquemada, indis­
pensable para sus estudios. 

En conclusión, la Monarquía indiana de fray Juan de Torquemada 
es una obra básica para aquellos que pretenden tener una informa­
ción sobre el México prehispánico, la conquista y evangelización y los 
primeros años del virreinato. Su difusión y conocimiento han sido 
de gran utilidad, tanto entre los especialistas como para el público 
en general. Investigadores del continente americano y también del 
europeo la han consultado acuciosa y frecuentemente. Por tanto, no 
es una obra que se desconozca y su aprovechamiento es innegable. 

69 Ed Fueter. Historia de la historiografía moderna. Buenos Aires, Nova, 1953. 
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